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MICKY HURLEY Y 
MALÚ EDWARDS

Comenzamos las conversaciones con esta familia 
cuando recién llegaban a la Costa Azul, de 

vacaciones, para tomar aire luego de la mediática 
demanda que les interpuso una exempleada. Sin 
embargo, sus días en Europa han tenido de dulce 
y agraz. En esta entrevista hablan por primera vez 
de su completa inocencia tras el fallo judicial y de 

todo lo que se ha dicho de ellos

EXCLUSIVO DESDE ITALIA

Ambos son chilenos, pero 
hace tiempo que se con-
virtieron en ciudadanos 

del mundo. No importa si están 
en Nueva York, Londres, la Costa 
Azul o Milán, lo cierto es que 
jamás pasan inadvertidos. 
Elegantes, distinguidos y muy 
sociables, Malú Edwards (30) y 
Micky Hurley (37) son siempre 
el alma de la fiesta. Y no de 
cualquier fiesta, sino de espec-
taculares reuniones donde com-
parten con personajes como Bill 
Clinton, Jeff Koons, Carolina y 
Reinaldo Herrera o su íntima 
amiga Ariana Rockefeller. No 
por casualidad el periódico 
semanal New York Observer los 

describió como “lo más chic de la 
ciudad”. Sin embargo, no todo ha 
sido glamour y cócteles en yates 
privados para esta pareja y sus cuatro 
hijos, Rex, Malú, Olympia y Philippa. 
Difícilmente olvidarán el 16 de junio 
de 2013 cuando la portada del dia-
rio The New York Post publicó una 
noticia que cambiaría sus vidas. 
Felicitas del Carmen Villanueva, la 
asesora del hogar que trabajó un 
par de meses con ellos cuando recién 
se establecieron en Manhattan (en 
2011), los demandaba por “esclavi-
tud y malos tratos”. El revuelo mediá-
tico fue enorme: la información 
llegó rápidamente a nuestro país y 
se expandió por todo el mundo. De 
inmediato la pareja se contactó con 

sus abogados para defenderse de 
una acusación que, desde un prin-
cipio, aseguraron era “completa-
mente falsa e infundada”. El fallo 
del juez salió publicado en los diarios 
NY Times y NY Post, y siguen reci-
biendo ofertas de todos los medios 
del mundo para contar su historia. 
Hasta ahora, Malú y Micky habían 
mantenido el más hermético silencio. 
Pero hoy, tras ganar el juicio contra 
Felicitas del Carmen Villanueva en 
Estados Unidos, que los declaró 
completamente inocentes frente a 
las acusaciones de esclavitud y tráfi-
co humano, deciden contar su 
versión en exclusiva a ¡HOLA! Chile. 
“Para cerrar este capítulo”, dice 
Micky desde Portofino, Italia. 

—Cómo se sintieron cuando 
supieron el fallo del juez a su 
favor? 

Micky: Habíamos llegado hacía 
unas horas de Florencia. Estábamos 
en Portofino, eran las 11 de la noche 
(la audiencia fue en la tarde en 
Nueva York). Estábamos ansiosos 
por el llamado de nuestra abogada. 
Cuando la Malú contestó el teléfo-
no empezó a llorar de alivio y nos 
contó inmediatamente a mí y a 
nuestro hijo Rex, que estaba pen-
diente de todo. Hasta nuestra abo-
gada dijo que ese llamado fue el 
mejor momento de su vida profe-
sional, ya que sabía todo lo que 
estábamos sufriendo y por fin se 
hacía justicia. Fue un momento 
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“Fuimos 
víctimas de una 
gran mentira. 
Ahora se supo 
la verdad por 
dictamen del 

juez. Ganamos 
rotundamente la 
demanda”, dice 

Micky Hurley

Un viaje a la Costa Azul, que comen-
zó como vacaciones, se transformó 
en un sinnúmero de experiencias 

para los Hurley Edwards 

LA NUEVA VIDA DE



muy bonito, muy especial. 
—¿Cómo se sintieron cuando 

explotó todo el tema de ‘la 
nana’? 

Micky: Fue un shock total. Nos 
sentimos completamente angus-
tiados. El momento más difícil 
para nosotros fue cuando recibimos 
amenazas de muerte. Gente dicien-
do que por qué no nos matábamos 
todos. Puros emails de odio. Todos 
‘anónimos’ (que, a todo esto, 
tenemos varios identificados con 
un especialista para poder tomar 
las acciones legales necesarias). 
Todos los cobardes decían que 
nos querían destruir. Pero, ¿no 
será ‘peor’ la persona capaz de 
inventar semejantes mentiras, 
difundirlas como sea, intentando 
aprovecharse al máximo de la 
situación para sacar plata y enga-
ñar al gobierno americano min-
tiendo? ¿No será peor la persona 
capaz de destruir la reputación de 
una familia, de niños chicos ino-
centes? Quedarse callado todo 
este tiempo ha sido muy difícil 
viendo cómo la gente nos juzgaba 
injustamente, cómo esta señora 
decía mentira tras mentira. Además, 
hay que aclarar lo que ningún 
medio quiso destacar: ella trabajó 
apenas ocho semanas con nosotros 
a principios de 2011. En Chile, la 
conocíamos poco más de un mes 
antes de que la Malú la contratara 
para ir a Nueva York. ¡Gran equi-
vocación! Cuando nos llegó la 
demanda en junio de 2013 y al día 
siguiente ‘explotó’ la noticia, 
nosotros no sabíamos nada de ella 
desde hacía más de dos años. 

Malú: Nos sentimos atacados, 
vulnerables, expuestos injusta-
mente. Para tener un apoyo en 
Chile, para todo lo que estaba 
pasando ahí con las injurias, 
acosos y difamación, contratamos 
a nuestro abogado Juan Pablo 
Hermosilla. Él ha estado muy 
dedicado a nuestro tema, no podía 
creer que estuviéramos viviendo 
una injusticia tan grande. Ese 
enorme daño no podía quedar 
impune, porque afectó a niños 

chicos y a una familia inocente 
cuyo nombre fue destruido por 
la difusión de esas mentiras. Mucha 
gente sabe que le debe un perdón 
a nuestra familia. 

—Después de más de un año 
de silencio, ¿por qué deciden 
hablar? 

Malú: Nosotros fuimos víctimas 
de una gran mentira. Ahora se 
supo la verdad por dictamen del 
juez. Ganamos rotundamente la 
demanda. Se descartaron todas 
las acusaciones falsas de esta mujer 
e incluso el juez retó a sus aboga-
dos por su falta de ética profesio-
nal, por el daño que causaron las 
mentiras, contradicciones e incon-
sistencias de su clienta. Además, 
no podíamos hablar antes porque 
nuestros abogados de Estados 
Unidos nos prohibieron hacerlo, 
sabiendo que con el tiempo se 
conocería la verdad. Hemos reci-
bido ofertas de todos los medios 
del mundo para dar nuestra 
versión. Fue durísimo aguantar 
todo el daño y odio que produ-
jeron los medios y las redes socia-
les que quisieron difundir y sos-
tener tanta mentira, pero teníamos 
que callar. 

Micky: En los interrogatorios 
la empleada admitió que su pasa-
porte no era falso (cosa que es un 
hecho), que siempre lo tuvo con 
ella, que nunca estuvo encerrada, 
nunca estuvo detenida, que podía 
entrar y salir cuando quería del 
departamento, había comida en 
la casa, etc. Pero el daño ya se hizo. 
Todas las acusaciones quedaron 
flotando en el aire y sus abogados 
no hicieron nada para rectificar 
eso. Nosotros siempre supimos 
que teníamos la verdad de nuestro 
lado. Ella y su abogado le echaron 
la culpa a la “traducción de los 
medios” que difundieron la acu-
sación de que había sido encerra-
da con llave. Absurdo. 

 
“LA DEMANDA FUE ALGO 
DE PELÍCULA DE TERROR” 

—¿Qué pensaron cuando 
vieron el revuelo mediático que 

“Nosotros siempre supimos que 
teníamos la verdad de nuestro 
lado, pero el daño ya se hizo”, 
aseguran los Hurley Edwards 

desde Italia 

Sobre estas líneas, Rex, Olympia y Malú en una casa en los Hamptons que, según 
Micky, “fue un verdadero refugio en los momentos difíciles” 

Algunas imágenes familiares de 
las vacaciones en Italia. A la 
izquierda, Pilar Muñoz, mamá de 
Micky, con Philippa, la menor del 

clan
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el tema tuvo en Chile y el resto 
del mundo? 

Malú: Sentimos que hubo 
mano negra. Nosotros podemos 
entender que la noticia era ‘the 
story of the year’ de la manera 
en que los medios la relataron: 
“Pareja joven, aristócrata, mul-
timillonaria, socialité, viviendo 
en el Upper East Side de 
Manhattan esclaviza a nana”. 
Eso es miel para los periodistas 
sensacionalistas, pero cualquier 
persona con dos dedos de 
frente sabe que era totalmente 
falso. Si nosotros no estamos 
ni cerca de ser multimillonarios, 
y si lo fuéramos, ni por vivir en 
el Upper East Side ni por nacer 
donde nacimos seríamos escla-
vizadores. Lo extraño es cómo 
esa noticia puede ser portada 
de diarios como el New York 
Post, que se preocupa de publi-
car a Beyoncé, a Mick Jagger, 
a  Lady Gaga, porque nosotros 
no somos ni famosos, ni polí-
ticos, ni celebridades, ni nada. 
¿Cómo terminamos nosotros 
en la tapa de un diario en 
Pakistán o Londres? Yo tengo 
un tío que trabajó años en el 
New York Times y sé que al final 
los periodistas se conocen entre 
ellos. Es extraño y me parece 
sospechoso que nuestra noticia 
haya llegado tan lejos, tan 
rápidamente, sin que fuéramos 
conocidos . 

Micky: Si la noticia hubiera 
explotado solo en Chile, donde 
la familia de la Malú es cono-
cida, donde la gente nos puede 
ubicar, se podría entender. 
Pero incluso en ese caso, ¿cómo 
puede ser que a nadie le inte-
resó cuestionar la historia? En 
Chile había personas en la 

“Es extraño y me parece sospechoso 
que nuestra noticia haya llegado tan 
lejos, tan rápidamente, sin que seamos 
conocidos”, comenta Malú, quien apa-
rece, bajo estas líneas, en St. Tropez

“Cuando nos acusaron nos sentimos 
completamente angustiados, fue un 
shock total. Lo más difícil fue que hasta 
recibimos amenazas de muerte”, cuen-
ta Micky Hurley recordando sus días 

más difíciles

“Sentimos que hubo mano negra. Podemos 
entender que la noticia era miel para los 

sensacionalistas: ‘Pareja aristócrata del Upper East 
Side esclaviza a nana’. Pero cualquiera con dos 

dedos de frente sabe que todo era falso”, dice Malú
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televisión que hasta nos acusa-
ron de producir pasaportes 
falsos. ¿Cómo llega un supues-
to ‘periodista’ a ser tan ridícu-
lamente infantil e irresponsable? 
Si es tan fácil ir al Registro Civil 
y sacar un pasaporte, ¿por qué 
habría que conseguir uno por 
medios ilegales? Ni siquiera 
parece estar usando la cabeza 
esta gente. Es increíble el nivel 
de negatividad, lo malintencio-
nada de la gente y los periodis-
tas que difunden todas esas 
acusaciones falsas por conve-
niencia. Les convenía este cuen-
to horroroso y tratar de encasi-
llar a la Malú, ‘la nieta de’, como 
una esclavizadora. Lo más iró-
nico es que la Malú es la perso-
na con menos maldad que 
conozco, es incapaz de hacerle 
mal a nadie, yo jamás le he oído 
hablar mal de nadie. Cualquier 
persona que la conoce sabe que 
no estoy exagerando. Pero la 
gente quería que fuera verdad 
que ella era tan inhumana y 
que yo era un malvado, casi 
como caricaturas.  

—¿Tienen alguna idea de 
por qué les pasó esto? 

Malú: Ahora sabemos que 
esta mujer tiene problemas men-
tales. Además se rodeó de per-
sonas que se aprovecharon de 
ella. Gente codiciosa y malinten-
cionada. Nunca nos podríamos 
haber imaginado en la vida ser 
acusados de tráfico humano. 
Nunca. Es algo de una película 
de terror. Lo más angustiante 
para mí es pensar que hay gente 
que efectivamente sufre abusos, 
que los encierran, que lo traen 
a Estados Unidos bajo falsas 
premisas, las prostituyen y las 
esclavizan. Cuentos de terror que 
nada tienen que ver con esta 
señora, que viajó en primera clase 
con nosotros, una familia unida, 
con niños chicos amorosos, una 
pareja en plan de estudios, hacien-
do todo lo posible para hacerla 
sentirse cómoda. Doy gracias a 
Dios que ella duró tan poco con 
nosotros, ya que sabiendo todo 
lo que sabemos hoy en día de 
ella y de lo que es capaz, podría 
haber sido extremadamente 
peligroso tenerla cerca de los 
niños. Podría haberles hecho 
aun más daño. Posiblemente 
algún daño físico.  

Micky: Lo último que supimos 
de ella es que está internada en 
el hospital Elmhurst en Nueva 
York, en el pabellón psiquiátrico. 

“De mi familia no recibí 
llamados ni visitas para 

apoyarnos. La verdad es que he 
estado muy sola en ese sentido”, 

confiesa Malú 
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Algunas imágenes familiares mientras 
Micky, Malú y sus cuatro hijos se 
encontraban en Portofino, antes del 
accidente que llevó a Micky a estar 
hospitalizado durante dos semanas.
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hermanos estaban lejos en el cole-
gio o en la universidad. No me 
quiero hacer la víctima, he sido 
muy bendecida, pero esa es la 
realidad. Gracias a Dios tengo a 
Micky, a mis hijos, a mis amistades 
del alma, a mi suegra, al abuelo de 
Micky, a mi cuñado y a dos primas 
que nos vinieron a ver en el momen-
to más difícil. Ha sido un trabajo 
importante para mí dar valores de 
unión familiar a mis hijos. Para 
nosotros es fundamental estar junto 
a nuestros niños, darles mucho 
amor, enseñanza, apoyo. Aparte, 
siempre trato de recordarle a Micky 
que de todo lo malo hay que sacar 
algo bueno, o por lo menos apren-
der una buena lección. Nosotros 
hemos pasado muchas experiencias 
fuertes en nuestro matrimonio, 
que en vez de separarnos, nos han 
unido mas y nos han servido como 
‘un colador’. 

Micky: De parte de nuestras 
amistades en Nueva York nos sen-
timos muy acompañados, recibimos 
cartas, regalos, invitaciones a todas 
partes, convites a los Hamptons 

todos los fines de semana para 
descansar, que fue un verdadero 
refugio para nosotros. Muchos nos 
decían en los cócteles en Nueva 
York: “¡ahora ya no son extranjeros, 
son unos verdaderos new yorkers! 
Porque dicen que no has llegado 
a Nueva York realmente si no te 
han demandado. ¡Están en el país 
de las demandas! Todos hemos 
pasado malos ratos e injusticias”. 
También me sorprendió mucho el 
cariño de amigos y amistades en 
Chile que no veía hacía años. 
Muchas compañeras de mi mamá, 
del Villa María, nos mandaron 
mensajes de apoyo. Obviamente, 
la gente con dos dedos de frente 
jamás pensó que toda esta suciedad 
era verdad. Pero te puedo contar 
que cuando hacemos los famosos 
cocktails en nuestro departamento 
de NY, con un mix de importantes 
personajes, inmediatamente nos 
llaman muchos chilenos que viven 
o vienen a NY para saber en qué 
andamos, si pueden venir, a qué 
gala estamos convidados. Varios de 
esos chilenos nunca más llamaron. 

Nos dimos cuenta rápidamente de 
quiénes se aprovecharon de noso-
tros y quiénes eran verdaderos 
amigos. 

—¿Qué fue lo que les dio 
fuerza para luchar y los mantuvo 
unidos? 

Malú: Los niños, el amor que 
nos tenemos como familia, tener 
la verdad de nuestro lado. Defender 
nuestro nombre, el nombre de 
nuestros hijos. Y mucho, mucho, 
mucho rezo. 

—¿Qué concluyen después de 
casi un año del escándalo? 

Malú: Ganamos, pero es una 
triunfo ‘bittersweet’, ya que las 
ramificaciones de las mentiras de 
esta mujer han afectado cada 
faceta de nuestras vidas. Su deman-
da y todo lo que pasó a causa de 
ella fue un atropello total a nuestros 
derechos humanos. Sufrimos 
mucho, mucho, mucho: psicoló-
gica, emocional y profesionalmen-
te. Su demanda hasta perjudicó 
mi visa de estudiante, porque 
obviamente ser acusado de tráfico 
humano es gravísimo, y con esa 

Mientras paseaba con su hijo mayor, Rex, Micky sintió un fuerte dolor y pensó 
que era un infarto. Uno de sus pulmones había colapsado y lo tuvo más de dos 

semanas en un hospital, las que recuerda como “momentos espantosos”

Leyendo los interrogatorios de 
esta señora, hay mucha incohe-
rencia y uno puede ver que ella 
se imaginaba situaciones de 
peligro donde no había. La 
descripción de terror y fantasía 
en su relato nos ayudó a darnos 
cuenta con el tiempo de que su 
llegada a Estados Unidos fue 
como un cortocircuito para ella 
y que no estaba bien mentalmen-
te. En todo caso, nosotros nece-
sitamos estar en paz y ya la per-
donamos. 

—¿Se sintieron apoyados 
tras el escándalo? 

Malú: De mi familia no reci-
bí ni llamados ni mucho menos 
una visita de apoyo. La verdad 
es que he estado muy sola en ese 
sentido.  A los catorce años me 
mandaron a un colegio interna-
do. Nadie de mi familia me 
visitaba, excepto una vez que lo 
hizo mi mamá por 24 horas. 
Desde chica pasaba muy sola en 
mi casa. Mi papá estaba en Perú, 
con su nueva vida, mi mamá 
viajaba por todo el mundo y mis 

“Gracias a Dios tengo a Micky, a 
mis hijos, a mis amistades del 

alma, a mi suegra. Ha sido 
importante para mí dar valores 
de unión familiar a mis niños”, 

dice Malú
Durante sus vacaciones en Europa 
fueron a recorrer Capri y Roma, entre 

otros lugares
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gigantesca mentira ella logró 
destruir todo por lo cual nosotros 
habíamos trabajado durante 
tantos años. Pero ahora ganamos. 
Ya recibimos el mejor resultado, 
el que merecíamos de parte de 
la justicia norteamericana. Ahora, 
espero la misma justicia para 
rectificar el tremendo mal que 
causó esta demanda tan terrible 
en mi vida estudiantil y profe-
sional. Por ejemplo, diez días 
antes de que saliera la noticia 
en Nueva York, Óscar de la Renta 
me había ofrecido un puesto 
trabajando cerca de él. Cuando 
explotó todo tuve que, diplomá-
ticamente, retirarme para no 
perjudicarlos a ellos con la masa-
cre mediática que estábamos 
viviendo. Fue durísimo para mí. 
Hasta el final fue una gran per-
sona conmigo y haber perdido 
la oportunidad de trabajar codo 
a codo con él es algo que siem-
pre lamentaré. Fue un gran 
caballero. 

—En una sola palabra, ¿cómo 
definirían todo este asunto? 

Malú: Pesadilla. 
Micky: En tres: una gran 

crueldad. 
 

LA ESTADIA EN ITALIA 
Como una forma de seguir 

con la vida, cambiar de aire y 
distraerse, en agosto de 2014 
Malú, Micky y sus niños viajaron 
desde Nueva York a recorrer en 
el yate de unos amigos los luga-
res más lindos de la Costa Azul 
y la Costa Amalfitana. Su plan 
era estar tres semanas para luego 
volver a su departamento en el 
Upper East Side. Pero nuevos 
obstáculos se cruzaron en su 
camino. Primero, un repentino 
accidente de Micky a quien le 
colapsó uno de sus pulmones. 
Luego, los trámites para renovar 
la visa americana. Malú tiene 
visa de estudiante en Estados 
Unidos y como estaba vencida 
para viajar (después de dos años 
sin salir de Estados Unidos) fue 
a renovarla, pero la cónsul en 
Nápoles no quiso renovársela 
dando como argumento la 
demanda que seguía pendien-
te en ese momento. “Queremos 
solucionar esto lo antes posible, 
volver a Nueva York y ver si nos 
tomamos un año sabático des-
pués de todo lo que hemos 
vivido. Estamos pensando en 
irnos a Chile y pasar unas sema-
nas ahí, viendo a mi familia”, 
cuenta Micky. “La experiencia 

Micky y Malú siguen siendo invitados 
seguros a los eventos más glamorosos 
de la Gran Manzana. En estas fotos 
aparecen con Rihanna , con su amiga 
española Fiona Ferrer, Jeff Koons y 

Carolina Herrera

Sobre estas líneas, una imagen del 
bautizo de la hija menor de los Hurley 
Edwards en la catedral de St. Patrick,  
en Nueva York. La madrina fue la 
íntima amiga de Malú, Ariana 
Rockefeller. A la izquierda, Micky con 

Zoe Saldana.

Antes de morir, Óscar de la Renta, a la 
izquierda, le ofreció un puesto en su 
empresa a Malú, que debió rechazar 
por todo el problema judicial que enfren-
taban. “Así de lejos puede llegar el daño 

hecho”, sostiene
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acá en Portofino ha sido fuerte, 
pero también tenemos recuerdos 
increíbles. Hemos hecho viajes en 
tren y en auto maravillosos, ya que 
no puedo volar por cuatro meses 
en avión por mi accidente. Para 
mantener una rutina, los niños 
han estado en una escuelita local 
en Santa Margherita, hablando 
italiano y haciendo amigos locales. 
Echan de menos a sus amigos en 
Nueva York, obviamente, y jamás 
merecían haber sido puestos en 
estas circunstancias. Pero como 
dice mi hijo Rex, todas estas expe-
riencias nos harán las personas 
que somos, más fuertes, más sabias”, 
aclara Malú. Lo que empezó como 
un período de paz y sanación, se 
vio opacado por un repentino 
accidente de Micky. Mientras cami-
naba por las calles de Portofino 
junto a su hijo mayor “sentí un 
dolor fuertísimo que pensé que 
podía ser un paro cardiaco. Fue 
todo terrible, ya que estaba muy 
preocupado de asustar a Rex. Me 
llevaron al hospital, al pronto 
soccorso, y me operaron por un 
pulmón colapsado, que se llama 

neumotórax. Todo lo que te puedo 
decir es poco”, recuerda. 

—¿Cómo fue esa experiencia 
en el hospital? 

Micky: Muy triste. Estuve inter-
nado 15 días. Primero, en un 
hospital público con cuatro per-
sonas en la misma pieza en cuida-
dos intensivos, entubado y con los 
dolores más tremendos. Después 
me llevaron a otro hospital más 
lejos en Sestri Levanti, donde 
estaban los especialistas pulmona-
res. Los doctores ni siquiera habla-
ban inglés. Yo sentía una angustia 
enorme de no poder estar con mis 
hijos, que estuvieran preocupados 
por su papá, que la Malú tenía que 
ir y venir al hospital con todos ellos. 
Menos mal que mi mamá vino de 
urgencia desde Chile para acom-
pañar a los niños, mientras que la 
Malú me venía a ver. Además fue 
un alivio, ya que mi mamá habla 
italiano a la perfección. 

Malú: La primera noche que 
llegó mi suegra, fuimos a comer 
tarde, después de llegar del hos-
pital, y el mozo encargado que 
nos atendió estaba tan preocu-

pado por Micky, que abrazaba a 
mi suegra con lágrimas en los 
ojos. ¡Aunque insistimos pagarle, 
no nos quiso cobrar la comida! 
Por otro lado, con todo esto que 
pasó, diferentes amigos (¡con un 
cariño enorme!) nos han ofreci-
do sus casas o departamentos: 
desde un departamento en Milano, 
hasta otro en Mónaco. En este 
momento estamos en la casa de 
convidados de la villa de una 
amiga. La casa de convidados es 
una capilla antigua que renovaron, 
donde se respira una paz increí-
ble. Ha sido muy emocionante 
todo el apoyo y cariño de nuestros 
amistades aquí en Europa y de la 
gente local.  
 
“HEMOS HECHO TODO 
SOLOS Y CON ESFUERZO” 

El viaje a Europa, además de 
ayudarlos a desconectarse e intentar 
superar los difíciles episodios vividos, 
supone un nuevo aire para la fami-
lia, porque Malú hace un tiempo 
decidió cambiarse el apellido dejan-
do ‘Custer’ atrás. 

—¿Por qué quisiste llamarte 

Malú Edwards? 
Malú: Siempre me he llamado 

Malú Custer Edwards (incluso en 
Estados Unidos), pero digamos que 
ahora quise simplificar mi vida. Es 
un tema delicado, privado, mío. 
Pasaron cosas graves con mi familia, 
con mi papá… He tenido que luchar 
mucho por mi matrimonio, por mis 
hijos. Me hubiera resultado mucho 
más fácil llamarme solamente Malú, 
pero es imposible. 

—¿Te sientes orgullosa de tu 
apellido Edwards? 

Malú: Al contrario de lo que 
quieren pensar muchos, nosotros 
no somos mantenidos por mi 
familia. Para nada. Hemos hecho 
todo solos y con un gran esfuerzo. 
Yo soy muy independiente y Micky 
también. Lo que nadie sabe es que 
no tengo contacto con mi abuelo, 
Agustín Edwards, hace más de 
cuatro años. Pero eso no quita que 
no me sienta muy orgullosa de mis 
antepasados que comparten el 
mismo apellido y que hicieron 
mucho por su país y por los más 
necesitados. Por ejemplo, Juana 
Ross de Edwards, casada con Agustín Por: Equipo ¡HOLA! Chile

“Lo más importante es la familia y la salud. Lo 
demás va y viene, y la vida tiene miles de vueltas” 

La familia de Micky ha sido funda-
mental en este tiempo. Arriba, su mamá, 
Pilar Muñoz Fontaine. Abajo, Delfina 
Fontaine, su abuela, quien murió en 
agosto, lejos de su nieto. “Era una de 
las mujeres más lindas, distinguidas 

y cultas de su época”, recuerda

Edwards Ossandón, el hombre más 
rico del país en su época, era una 
gran mujer filantrópica. Donó 
cantidades de su riqueza para la 
construcción de colegios y hospi-
tales. María Edwards Mac-Clure de 
Errázuriz, hija de Agustín Edwards 
Ross, ayudó a salvar a mucha gente 
durante la Segunda Guerra Mundial. 
Ella se unió a la Resistencia en 
Francia y ayudó a niños judíos que 
habían sido separados de sus padres. 
Una gran mujer. Su hermano (mi 
tatarabuelo), Agustín Edwards 
Mac-Clure, quien vivió en Londres 
muchos años, hizo cosas increíbles. 
Fue plenipotenciario por casi vein-
te años en Londres y presidió la 
Liga de Naciones. Es decir, en este 
sentido llevo mi apellido Edwards 
con mucho orgullo. 

Por otra parte, digamos las cosas 
como son: nada de esto hubiera 
pasado si no fuera ‘Edwards’. La 
empleada que nos demandó se 
imaginó que iba a sacar ocho 
millones de dólares de nosotros 
por yo ser ‘nieta de’. Ella y sus 
abogados querían llegar a un 
‘acuerdo’ por ese monto. ¡Imagínate! 

Destruyeron nuestra reputación 
en los medios con sus mentiras 
para ponernos la máxima presión; 
pero jamás íbamos a llegar a un 
acuerdo, ni por dos pesos, ya que 
era todo una gran mentira, una 
extorsión.   

—¿Qué lecciones de vida les 
dejó todo esto? 

Micky: Que todo puede cambiar 
en un instante y hay que saber 
enfrentar los problemas con la 
máxima fortaleza posible. Hay gente 
muy malintencionada, capaz de 
mucha maldad y existe mucha envi-
dia. Pero nosotros sabemos enfren-
tar los problemas y la gran lección 
es rodearse de gente positiva, gente 
que te quiere, con la cual compartes 
los mismos valores de vida. 

Malú: Siempre estar unidos en 
familia, tener mucha fe, sacar lo 
bueno de lo malo para poder evo-
lucionar en la vida y no quedarse 
pegado o resentido con las cosas 
que nos pasan. La vida tiene muchas 
vueltas y hay que saber cambiar la 
página. 

¿Qué es lo que más valoran de 
su estilo de vida? 

Malú: Una de las cosas impor-
tantes es que sabemos enfrentar los 
problemas con fuerza e integridad, 
unidos en familia. 

Micky: Que podemos estar en 
cualquier lugar, con cualquier pre-
supuesto y vamos a saber pasarlo 
increíble! Eso es ser agradecido de 
la vida. Me encanta que seamos 
flexibles, viajeros, que podemos 
conocer a gente nueva e ¡inmedia-
tamente nos hacemos muy amigos! 
Somos muy achoclonados como 
familia y eso lo transmitimos a la 
gente que conocemos.  

Malú: Hay que agregar que en 
cualquier lugar que estemos, sea 
NY, Palm Beach, París, Roma, 
Portofino…lo que sea, ¡siempre 
se sorprende la gente con Micky! 
Su personalidad, su estilo, su ele-
gancia y su humor son realmente 
envolventes. Tiene una energía 
contagiosa, que hace que la gente 
quiera gozar la vida al igual que 
él. Él siempre quiere entregar 
alegría. Él se ríe de sí mismo todo 
el tiempo. Yo le digo, desde que 
nos conocimos, que nació con una 
estrella especial. La gente con 

buena onda queda maravillado 
y a otros se les sale la envidia por 
los poros. Micky es tan intenso y 
cautivante. Lo  odian o lo aman, 
pero nadie queda indiferente. Y 
está bien así, porque casi siempre 
lo aman. Quiere entregar felici-
dad a todos, desde el mozo en el 
restaurante hasta  Rihanna. No 
cualquiera termina bailando 
tango con ella, como lo hizo 
Micky en Capri. (¡Ella es real-
mente encantadora!) Después 
Rihanna decía que le quería 
poner Rex a su primera guagua 
(hijo o hija!) Para Micky lo impor-
tante es el ‘feeling’ con la gente, 
él es muy sensible en eso. Si le 
cae bien alguien, puede ser su 
mejor amigo en la vida, es de una 
lealtad nunca vista. Por otro lado, 
si alguien lo ataca a él o a su 
familia, ¡es un león! 

El equipo Rancagua en 1956, formado por Gustavo Muñoz Aguirre, abuelo de Micky. Fue un pionero en este deporte y en la imagen 
aparece junto a Hernán Correa, Gerardo Valdés y Eduardo Irarrázabal.
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